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El título de un libro es muchas 
veces un poderoso señuelo que ejerce 
una atracción inmediata, una invita-
ción a la lectura. a mí me ha ocurri-
do con el libro que ahora comento. 
El título, aún antes de abrir el libro, 
puede llevarnos de manera inmediata 
a imaginar cuál pueda ser su conte-
nido, algo especialmente problemáti-
co si, como es el caso, no se trata de 
una obra unitaria sino la suma de 
once colaboraciones de autores con 
formación, preocupaciones y plan-
teamientos heterogéneos, lo bastante 
diversos para preguntarse si la edi-
tora habrá conseguido someter a un 
criterio homogéneo los distintos tra-
bajos aportados. Enfrentados ya a la 
lectura del libro, pareciera necesario, 
para emitir un juicio de los conteni-
dos, una aproximación precautoria a 
los fundamentos de la retórica griega 
y la oratoria romana, incluso un repa-
so de nuestros conocimientos de esa 
literatura cristiana de polémica que el 
libro pretende analizar. Hacerse una 
serie de preguntas cuya respuesta uno 
esperaría encontrar en un libro con 
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esta declaración de intenciones que el 
encabezamiento propone. Yo me hice 
algunas: ¿Qué hay de específico en la 
oratoria cristiana?, ¿transformaron los 
autores cristianos los rudimentos re-
tóricos para sus propios fines?, ¿intro-
dujeron temas nuevos?, ¿construyeron 
discursos eficaces, registros adaptados 
a las distintas audiencias a que iban 
destinados?; pueden ser un punto de 
partida.
los cristianos de los primeros si-
glos fueron hombres educados en la 
tradición clásica, primero esencialmen-
te en la tradición helenística de lengua 
griega; a partir de mediados del siglo 
segundo, cuando el cristianismo em-
pieza a encontrar acomodo entre los 
latinohablantes del imperio, su forma-
ción se adecuaría a los patrones de la 
tradición romana, en muchos aspectos 
coincidentes aunque con sus propias 
peculiaridades. los autores cristianos 
partían por lo tanto de una formación 
condicionante y, además, está claro 
que para que un discurso sea atendi-
ble, y entendible, debe estar construi-
do en un código que el oyente, o el 
lector, esté en condiciones de enten-
der. la novedad no la puede repre-
sentar por lo tanto la modalidad del 
discurso sino el mensaje y por supues-
to el vocabulario.
colocados en una perspectiva 
histórica ese mensaje y ese lenguaje 
debió adecuarse además a públicos y 
niveles muy distintos. si pensamos en 
el primer cristianismo palestino, esqui-
vo en las fuentes, debemos imaginar 
un público judío al que las parábolas 
de Jesús probablemente eran gratas y 
comprensibles. Pero esa es una reali-
dad difusa y cronológicamente limi-
tada, la retórica paulina presenta ya 
unos niveles sofisticados y es además 
polifónica y polivalente, construida 
tanto para judíos helenizados como 
para un primer público gentil. Era 
necesario utilizar un lenguaje convin-
cente, el primer cristianismo no era 
un «mero asunto de ritual o ejemplo 
ético, era un asunto de enseñanza, 
interpretación y definición. la nueva 
religión era esencialmente su discur-
so» (Princivalli). Pablo es conscien-
te de que él está dando cuenta de 
una misma renovación del ethos, que 
anuncia una promesa de salvación y 
debe crear un lenguaje propio que no 
lleve a confusión.
Y la preeminencia del discurso 
en sus varias articulaciones y géneros 
—tratados, cartas, diatribas, discursos 
polémicos, homilías…, el genus iu-
diciale utilizado por tertuliano en su 
Apologeticum (torres)— permanece 
como una constante en el cristianismo. 
a pesar de la necesidad de un lengua-
je propio, persuasivo y convincente, el 
mismo lucas compone los Hechos de 
los Apóstoles según las reglas de base 
de la historiografía de tucídides, y a 
pesar de las dificultades para incluir 
elementos de tradición judía como la 
creación y la resurrección en el dis-
curso helenístico, los apologistas fue-
ron capaces de demostrar la capacidad 
que el vehículo retórico tenía para in-
corporar el mensaje cristiano.
Esto fue especialmente válido 
cuando se trató de construir discursos 
de polémica y apología de la nueva 
religión. los dioses paganos se iban 
a convertir en el objeto central de las 
invectivas cristianas. tanto en aquellos 
discursos construidos esencialmente 
para defenderse de las acusaciones de 
los gentiles como en los discursos de 
carácter protréptico, como el elabora-
do por clemente de alejandría, cuya 
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finalidad iba más allá constituyendo 
una exhortación a la conversión de los 
paganos.
En el primer caso, el de los apolo-
gistas, no existe una preocupación por 
«explicar la doctrina y el ritual cristia-
no» (alonso), su táctica será rechazar 
las acusaciones y contraatacar presen-
tando una imagen estereotipada de la 
depravación del paganismo. Para ello 
no tendrán inconveniente en recurrir 
(a veces nombrándolo y otras no) a 
los exempla o a las argumentaciones 
presentadas por autores paganos, caso 
de Evemero de mesina que había ar-
gumentado en un sentido racionalista 
sobre el origen mortal de los dioses 
paganos. los cristianos utilizarán sus 
planteamientos para afirmar la morta-
lidad de los dioses paganos, a la vez 
que verán en la divinización de los 
soberanos, es el caso de atenágoras, 
prueba del origen mortal de todos los 
dioses. Frente a lo que opondrán, es el 
caso de origenes, la divinidad indiscu-
tible de Jesús. Exempla paganos que 
fueron utilizados como contrapunto, 
es el caso de la figura de Dido, tam-
bién en literaturas de persuasión, de 
exhortación, dirigidas a la propia co-
munidad (Pomer).
tanto la literatura apologista como 
la exhortatoria serán en la práctica 
«una combinación exitosa y original de 
diferentes géneros literarios» (Herrero). 
En ellas las referencias a poetas, filó-
sofos o filólogos griegos (solo taciano 
repudiará totalmente la filosofía pa-
gana) se mezclan con las citas bíbli-
cas, dando lugar en algunos casos, 
así por ejemplo en el Protréptico de 
clemente de alejandría, a «una pieza 
unitaria de extraordinaria calidad. Ágil, 
fluida, perfectamente orientada hacia 
la evidencia de la salvación, a cuya 
búsqueda quiere forzar a la audiencia 
por medio de la conversión» (Herrero). 
De cara a los paganos, por lo tanto, 
los autores cristianos van a recurrir a 
vehículos tradicionales insertando en 
ellos un mensaje nuevo constantemen-
te ensalzado: la salvación. 
ahora bien, las estrategias de la 
persuasión oratoria fueron utilizadas 
por los cristianos para sus propias po-
lémicas internas, para introducir temas 
nuevos, hasta ahora ignorados, como 
«la retorica dell’infanza abbandonata» 
(barcellona). Para aportar incluso una 
propia gestualidad corporal adaptada 
a las nuevas circunstancias (sardella). 
una retórica utilizada en el debate or-
todoxia / herejía, donde la búsqueda 
de un léxico correcto se vuelve obse-
sión, caso de Epifanio de salamina que 
busca una exégesis correcta para com-
batir la leptología, la búsqueda de lec-
turas e interpretaciones que forzadas 
puedan llevar a la herejía (Quiroga).
Es posible que a la altura del 
siglo iv el discurso cristiano y la re-
tórica hayan alcanzado un consenso. 
Hayan dejado de mirarse con recelo 
para llegar a un acuerdo. si a Jerónimo 
le asaltaban ocasionalmente pesadi-
llas porque utilizaba la misma boca y 
el mismo lenguaje para hablar sobre 
Júpiter que sobre el Dios verdadero, 
es posible que esos temores se hubie-
sen disipado entre la mayoría de los 
autores. si la retórica había desem-
peñado un papel fundamental entre 
los apologistas, pronto fue puesta 
también al servicio de las polémicas 
episcopales, por ejemplo, donde la 
sátira, también un recurso clásico, se 
convierte en un vehículo literario de 
primer orden. En este caso «la retórica 
al servicio de los odios eclesiásticos» 
(acerbi) será capaz de crear páginas 
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donde la animadversión y el odio al-
canzan cotas sublimes.
Desde otra perspectiva, Gregorio 
de Nazianzo en sus Orationes no ten-
drá ningún escrúpulo en hacer del 
emperador Constancio un ser con ca-
racterísticas divinas en el más puro 
estilo pagano. ensalzando una ortodo-
xia que nunca defendió lo que pare-
ce hacer de su autor un ignorante o 
un hombre vendido al poder. sin em-
bargo nadie puede o debe dudar del 
Nazianzeno, cuando él escribe estos 
textos de difícil asignación de género 
literario, lo que está haciendo es un 
opus rethoricum, un ejercicio oratorio 
cuya utilidad es persuasoria, sin fina-
lidad histórica (Teja). Un ejercicio en 
aras de una unidad de la fe de los cris-
tianos en un contexto de apoteosis fú-
nebre que copia los modelos paganos.
Cuando lleguemos al fin de la 
antigüedad la retórica ha quedado 
tan integrada entre los instrumentos 
literarios cristianos que autores como 
Cassiodoro, quien sobrepasa en este 
caso el límite cronológico asignado 
en el título, serán capaces de recurrir 
a los instrumentos de la oratoria para 
una correcta comprensión del texto 
sagrado. De manera concreta «la iden-
tificación de los elementos retóricos 
en los salmos pueden se interpretados 
gracias al conocimiento del saber pro-
fano» (Condorelli). La retórica definiti-
vamente se ha cristianizado.
el libro comentado da respues-
ta satisfactoria a las preguntas que el 
título sugiere. Conseguirlo no es una 
empresa fácil por cuanto el carácter 
heterogéneo de la autoría y de los en-
foques, de las obras y de los escritores 
estudiados, podría haber dado como 
resultado una mera acumulación. Por 
ello resulta obligado elogiar el trabajo 
de la editora, capaz de aunar en una 
empresa única trabajos de gran mé-
rito, que dispersos podrían haberse 
confundido en el revuelto fluir de una 
producción científica cada día más in-
abarcable. 
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